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Permaneciendo en la "propia región" :
el animismo en el movimiento de los

cuerpos celestes segun Giordano Bruno

Summary: This paper characterizes move-
ment within the context of Brunonian cosmology.
Two types of movement are considered: 1) gra-
vity, or the movement of particles towards or
away from a larger, usually heavenly body, and
2) the movement of earths and suns, or, in other
words, the heavenly bodies themselves. The main
characteristic shared by both types of movement
is a vital, animistc principie, which directs
bodies or particles to seek their own conserva-
tion and help maintain the harmony of the infini-
te universe at the same time.

Resumen: El artículo caracteriza el movi-
miento dentro del contexto de la cosmología bru -
niana. Se analizan dos tipos de movimiento: 1) la
gravedad o el movimiento de las partes que van
hacia o se alejan de un cuerpo mayor, usual-
mente un cuerpo celeste y 2) los movimientos de
los cuerpos celestes mismos; es decir, los soles y
las tierras. El rasgo esencial que comparten
ambos tipos de movimiento es que están regidos
por un principio vital y animista, el cual se tra-
duce en la búsqueda de la propia conservación a
la vez que se contribuye a mantener la armonía
en el universo infinito.

Introducción

El tema del movimiento de los cuerpos celestes
fue tratado por Giordano Bruno en varias de sus
obras, especialmente las que tratan de temas cos-

mológicos. En La cena de le ceneri (1584), De la
causa, principio e uno (1584) y De l'infinito uni-
verso e mondi (1584), Bruno se presenta y procla-
ma como un antiaristotélico decidido' Bruno
niega que el espacio sea sinónimo de lugar; que el
cosmos sea finito y se contenga a sí mismo; que
exista la esfera de las estrellas fijas o cualquier
esfera que transporte a los cuerpos celestes; que
nuestra tierra sea el centro de nuestro mundo o
cosmos visible y que nuestra tierra "esté rodeada
y contenida por el agua, el agua por el aire, el aire
por el fuego, el fuego por el cielo'? Pese a su
intención de atacar las tesis de los peripatéticos,
Bruno delata su formación aristotélica al abordar
el problema del movimiento -al igual que otros
temas de interés cosmológico- con un discueso
descriptivo y clasificatorio' Igualmente, Bruno se
vale ampliamente de la analogía para presentar ;¡
defender sus propios puntos de vista' Bruno nunca
matematiza el problema del movimiento'. No es
astrónomo profesional, sino cosmólogo audaz. No
piensa en función del cálculo y la medida, pues
considera que "cuando podemos hablar como
naturalistas no es necesario recurrir a fantasías
matemáticas ,,5. '

Bruno no es matemático en sus enfoques, y
dista mucho de ser un frío mecanicista. Su uni-
verso infinito y abierto, habitáculo de una plurali-
dad infinita de cuerpos celestes, está animado de
manera plena, ubicua y homogénea, por un Dios
inmanente. El movimiento de aquéllos, así como
de sus partes, se rige por la simpatía evocada en
el anima de cada uno.
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La hipótesis heliocéntrica es uno de los con-
ceptos copernicanos más significativos que Bruno
toma, para luego repensar de manera drástica. En
La cena de le ceneri, defiende el heliocentrismo
copernicano, no obstante que critica la ausencia
de un compromiso claro por parte de Copérnico
con la infinitud del universo. El heliocentrismo
copernicano no es más que un punto de partida
para derivar, mediante la analogía, la existencia
de otros sistemas solares similares al nuestro en
un universo infinito. Bruno rompe con el finitis-
mo copernicano y aplica el heliocentrismo a tina
pluralidad infinita de mundos o sistemas solares,
tema ampliamente expuesto en De l'infinito uni-
verso e mondi. El sol es el centro de nuestro siste-
ma solar, pero esto no quiere decir que sea el cen-
tro del universo como sí lo fue para Thomas
Digges, por ejemplo. 10 Ni la tierra ni ningún otro
cuerpo celeste constituye el punto central del uni-
verso. Todo "centro" en el universo no es más que
un punto arbitrariamente asignado por el observa-
dor, puesto que "la luna no es cielo para nosotros,
como nosotros no lo somos para la luna"."
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l. El esquema bruniano del universo

A. Dios y el universo animado

Bruno es radicalmente monista, pues afirma
que sólo hay una realidad fundamental, una sola
substancia universal que exhibe diferentes aspec-
tos. Existe una unidad esencial entre Dios y el
universo. Las distinciones entre aspectos como la
substancia y los accidentes, el todo y las partes, el
acto y la potencia, la forma y la materia y los
pares de opuestos son tan sólo conceptuales, pero
nunca reales.

El universo infinito es la expresión o manifes-
tación de lo Uno o Dios. Es el simulacro, la som-
bra, el vestigio, la imagen de la substancia inifini-
ta, el efecto infinito de la causa infinita. Para
Bruno, lo Uno es igualmente Dios, la substancia
o el ser. Nunca hace una distinción clara entre
estos términos, sino que tiende a usarlos como
sinónimos. Desde luego, no se trata del Dios per-
sonal y trascendente del cristianismo establecido e
institucionalizado. En el pensamiento bruniano,
hay una total identificación de Dios con la natura-
leza; esto es, de Dios con el universo. Dios no
rige el universo de manera externa ni trascenden-
te, sino de manera interna e inmanente:

Existe un principio formal, valga decir, el alma
universal, que es co-eterna e inseparable de Dios,
no obstante que sí puede ser distinguido de El
conceptual mente. Este principio formal o alma
universal es omnipresente y se encuentra dentro y
alrededor de todo, constituyendo una suerte de
artífice interno del universo.' Todo en el universo
es animado, de manera tal que, para Bruno, no
hay "nada sin alma ni principio vital"." A pesar de
que cada objeto tiene su propia alma, hay una sola
alma universal común que subyace a todas las
almas." Dios actúa sobre todo cuanto existe a tra-
vés del alma universal.

B. La infinitud y la homogeneidad

La cosmología bruniana es infinitista;
Giordano Bruno nos presenta el esquema de un
universo cuyo espacio es abierto y homogéneo,
carente de regiones de distinto valor, y en el cual
no existe ningún punto central único. El universo
es el continente de un número infinito de mundos
y cada uno de éstos puede ser uno de tantos pun-
tos de referencia.

C. Universo, mundos y cuerpos celestes

En la cosmología bruniana, la palabra "univer-
so" se refiere a todo- cuanto existe, tanto dentro
como fuera de los límites del mundo o cosmos
visible. "Mundo" y "cosmos" pueden ser tomados
como sinónimos de "sistema solar", pues se refie-
ren usualmente al conjunto constituido por nues-
tro globo terrestre, los demás planetas que giran
alrededor del sol más el espacio celeste que abar-
ca las estrellas observadas en el firmamento.
"Mundo y cosmos" pueden referirse a otro .siste-
ma solar análogo al nuestro. Ocasionalmente,
Bruno utiliza la palabra "mundo" en el sentido de
"cuerpo celeste". Bruno clasifica los cuerpos
celestes en dos grandes grupos: los cuerpos sola-
res y los cuerpos telúricos:

... unos son fuegos, otros aguas (o como decimos nosotros:
unos soles, otros tierras); ...Los cuerpos que irradian calor, son
soles. por sí mismos brillantes y calientes; los que irradian
frío. son las tierras ... "

Los cuatro elementos se encuentran entremez-
clados en todos los objetos; es decir, en todo
cuanto existe en el universo, 16 cual contrasta con
el esquema cosmológico artistotélico, según el
cual el sol, la luna, los planetas, las estrellas fijas,
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las esferas que transportan estos cuerpos y los
intervalos entre ellos se componen de éter. 1.1

Todos los cuerpos celestes están constituidos del
mismo "material"; esto es, de una mezcla de los
cuatro elementos, pero
... si en la sustancia de la composición predomina el fuego,
aparece el cuerpo que se llama sol y que es por sí mismo lumi-
noso; si predomina el agua, aparece el cuerpo que se llama
tierra, luna o cosas semejantes. que brilla con luz ajena ... "

De esta manera, lo que distingue los soles de
las tierras o planetas son: el "material" o elemento
que predomina en su constitución, la cualidad o
caracterfstica de frío o caliente, y la capacidad
lumínica de cada cuerpo celeste. Sin embargo,
todos gozan del mismo status, pues son igual-
mente "corredores, mensajeros, embajadores,
nuncios de la magnificencia del único Altísimo,
que con musical armonía contemplan el orden de
la constitución de la naturaleza, vivo espejo de la
deidad infinita" .'5

D. El universo inmóvil

El concepto bruniano de movimiento incluye
todo tipo de cambio y a la vez se reduce al movi-
miento local. En otras palabras, todo cambio es
movimiento y todo movimiento es desplazamien-
tO.'6El movimiento no es aplicable a aquello que
es infinito, y por ende no es aplicable al universo
como un todo. El universo infinito, puesto que
carece de un centro único o de un único punto de
referencia, y puesto que carece de un sistema de
localización absoluta en el espacio, carece de
movimiento, sea éste circular o rectilíneo:

...el todo continuo es inmóvil tanto respecto al movimiento
circular, el cual se da en tomo al medio, como respecto al
movimiento recto, que se da desde el medio o hacia el medio,
puesto que no hay allí ni medio ni extremo."

Puesto que, en efecto, el universo infinito lo es
todo, no tiene adónde ir, "pues fuera de él no hay
lugar por donde se traslade" .'8 Sin embargo, "per-
maneciendo ... el todo inmóvil, inalterable, inco-
rruptible, en él pueden existir y existen movi-
mientos y alteraciones innumerables e infinitos". '9

11. La gravedad

A. La atracción por simpatía

Para Bruno, la gravedad es más que una sim-
ple tendencia de un objeto o una parte hacia el
centro de un cuerpo celeste o una "apetencia natu-

ral" de una parte "para integrar la forma de un
globo", según lo expresa Copérnico en el D e
revolutionibus .20 Para Bruno, la gravedad implica
una suerte de "atracción por simpatía", con su
correlativa "repulsión por antipatía". Tanto la una
como la otra están regidas por el deseo de los
cuerpos de asegurar su conservación.

...el deseo de conservarse... incita a toda cosa como principio
intrínseco y, si no se interpone impedimento alguno, la condu-
ce a donde mejor pueda escapar de su contrario y alcanzar lo
que le conviene. Así, pues, a partir de la circunferencia de la
luna y de otros mundos semejantes a éste por su especie o su
género, las partes van a unirse en el medio del globo, como
por fuerzas de gravedad, igual que hacia la circunferencia se
dirigen las partes sutilizadas, como por fuerza de levedad."

De esta manera, un objeto o una parte, por
ejemplo, puede moverse hacia el centro de un
cuerpo celeste que "simpatiza" con ella, en cuyo
caso sería una parte "pesada". Cuando una parte
se aleja de un cuerpo celeste que no "simpatiza"
con ella, entonces se considera que ésta es "livia-
na". En todo caso, cualquiera de estas dos accio-
nes -es decir, el acercarse o el alejarse con respec-
to a un cuerpo celeste- garantiza la seguridad y la
conservación tanto del objeto o la parte que se
aleja o se acerca como del cuerpo celeste.

Ciertamente, las partes fuera del propio globo se moverán
hacia lo cercano y semejante, aunque éste no sea su primario y
principal continente, y a veces hacia otro que las conserve y
las nutra, aunque no sea de especie semejante, porque el prin-
cipio intrínseco impulsivo no procede de la relación que tenga
con un lugar determinado, con un cierto punto y con la propia
esfera, sino de la tendencia natural a buscar dónde ha de man-
tenerse y conservarse mejor y más pronto en su ser presente,
el cual, por más innoble que sea, todas las cosas por naturale-
za desean ... zz

No es necesario, pues, que un cuerpo celeste
sea el hogar originario de una partícula para que
ésta se vea atraída hacia el centro de aquélla, por-
que "el principal principio de movimiento no es la
propia esfera y el propio astro, sino el deseo de la
propia conservación"." Basta que haya una cierta
simpatía entre ellos. De manera similar al asno de
Buridán, indeciso ante los dos haces de heno, una
piedra suspendida en el espacio en medio de dos
cuerpos celestes se mantendría suspendida,
"inmóvil, al no poder resolverse a ir hacia el uno
más bien que hacia el otro ... Pero si uno le es más
afín y connaturaL.y más apto para conservarla, se
determinará a unirse con él directamente, por el
camino más corto"."



En el espacio infinito y homogéneo, la gravedad y
la levedad son tan relativos como el arriba y
abajo, el norte y el sur, la izquierda y la derecha o
cualquier otra referencia local.
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En relación con la capacidad de un cuerpo para
atraer a otro, Bruno postula una suerte de "acción
a distancia", pero ésta es de corto alcance. En
otras palabras, "las partes de cada una, puestas
fuera de la propia circunferencia, no tienen tal
impulso" .25 Esta "circunferencia" es la "propia
región", la "atmósfera extensa" o la "esfera de
influencia" de cada cuerpo celeste. Fuera de ella,
el poder de atracción que pueda ejercer un cuerpo
celeste sobre una partícula u objeto es escasa o
nula.

.. .la verdad ... no permite que se pueda llamar propio y natural
de un objeto una disposición que jamás le puede alcanzar, pues
si las partes, más allá de cierta distancia no se mueven nunca
hacia el continente, no se debe decir que tal movimiento sea
natural en ellas."

De esta manera, son tres los factores que deter-
minan el poder de atracción que puede ejercer un
cuerpo celeste sobre un objeto o una parte: el
hecho de que sea su hogar originario, el grado de
simpatía natural que pueda evocar y el grado de
cercanía al que se encuentre de ella. No es necesa-
rio que los tres factores estén presentes; basta que
se dé uno de ellos con suficiente fuerza para que
U:1apartícula sea atraída hacia un cuerpo celeste.

B. El peso de los cuerpos celestes

Uno de los axiomas principales de la cosmolo-
gía bruniana es que los cuerpos celestes no son
pesados." En La cena de le ceneri, Bruno sostiene
que ningún cuerpo es ni liviano ni pesado en su
propio lugar; esto es, su lugar natural:

...ni la tierra, ni ningún otro cuerpo, es absolutamente pesado o
leve. Ningún cuerpo es en su lugar pesado o ligero; estas dife-
rencias y cualidades no se dan en los cuerpos principales
...sino que, al contrario, convienen a las partes que están sepa-
radas del todo, que se encuentran fuera de su propio continente
y como peregrinas ... ninguna cosa constituida naturalmente
ocasiona acto de violencia en su lugar natural. No se ve actual-
mente gravedad y ligereza en algo que posee su lugar y dispo-
sición natural, pero se encuentran en las cosas que tienen cier-
to ímpetu, con el cual se esfuerzan hacia el lugar conveniente
para sí."

En De l'infinito universo mondi, Bruno es más
drástico: ningún cuerpo celeste es pesado o livia-
no por naturaleza. El peso ya no es una cualidad
permanente de los cuerpos celestes: existe sólo en
virtud de sus respectivas posiciones, pero no las
posiciones relativas a una región fija del cosmos,
sino a uno de los tantos centros en el universo."

...según la misma aproximación y el mismo movimiento, llega
a denominarse pesada y liviana, con respecto a los diversos
medios así como también con respecto a los diversos objetos
se dice que es alta o baja, que se mueve hacia arriba o hacia
abajo. Y esto lo afirmo respecto a los cuerpos particulares y a
los mundos particulares, de los cuales ninguno es pesado o
liviano, y en los cuales las partes, alejándose y separándose de
ellos, se llaman livianas y retornando a los mismos, se llaman
pesadas, como las partículas de la tierna o de las cosas terres-
tres, al dirigirse hacia la circunferencia del éter, se dice que
suben, y al marchar hacia su todo, se dice que bajan."

La gravedad y la levedad' o, si se quiere, la
pesantez y la ligereza, no son más que conceptos
que se aplican a los intentos que realizan los cuer-
pos cuando siguen sus impulsos naturales de auto-
conservación:

Si, pues, gravedad y levedad es impulso hacia el lugar que
conserva y huida de lo contrario, nada que esté constituido
naturalmente es liviano y nada es pesado o liviano estando
muy alejado del propio conservador y muy separado de su
contrario, hasta no sentir la utilidad del uno y el fastidio del
otro."

Así pues, ningún cuerpo celeste es pesado, ya
sea porque está ocupando su propio lugar natural,
o bien porque ningún cuerpo es pesado por natu-
raleza. En todo caso, los cuerpos celestes siempre
se mantendrán en su propia región, sin ningún
peligro de que se "caigan" por su peso ni de que
choquen con otros cuerpos, pues esto implicaría
una invasión de la región propia de otro cuerpo
celeste. Cada cuerpo celeste posee su propio siste-
ma de referencia, y por ende su propio centro de
atracción y gravedad, y esto es así en virtud del
animismo. De ahí que tenga poca o ninguna vali-
dez atribuirle a Bruno" anticipaciones pre-gravita-
cionales" de la ciencia mecanicista, pues Bruno
explica estos fenómenos en función del animismo
pampsiquista. La fuerza que mantiene la tierra, así
como los demás cuerpos celestes en movimiento
es, precisamente, su anima.

III. El movimiento de los cuerpos celestes

A. El movimiento natural

Mostrando su formación aristotélica, Bruno
propone la existencia de movimientos impuestos
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o "violentos", en contraposición a los movimien-
tos "naturales"." La calidad de "natural" o "vio-
lento" que caracteriza un movimiento se da en
virtud del principio animista que rige el universo.
"Natural" es todo aquel movimiento que es libre y
autogenerado por el propio cuerpo celeste.

Es, por tanto, algo conveniente a la comodidad de las cosas
que existen y al efecto de la perfectísima causa que este movi-
miento sea natural por principio interno e impulso propio, sin
resistencia:"

"Violento", en cambio, es todo aquel movi-
miento que es impuesto artificialmente desde
afuera por agentes movedores extrínsecos -un
primum mobile, por ejemplo. Estos movimientos
existen, pero no son aplicados a los cuerpos
celestes por dos razones: en primer término, no
hay ningún objeto que haga contacto con un cuer-
po celeste para vencer su resistencia natural y, en
segundo término, los movimientos violentos son
repugnantes a los cuerpos celestes.

Con respecto a la primera de las anteriores ra-
zones, Bruno afirma que "nada ... se mueve local-
mente por principio extrínseco, sin un contacto
más vigoroso con la resistencia del móvil... "34

Pero resulta que en la cosmología bruniana, no
existen las esferas aristotélicas que sirven para
transportar los cuerpos celestes, ni ningún otro
agente movedor que haga contacto. con ellos:

y no existen otros motores extrínsecos, que mediante el movi-
miento de fantásticas esferas lleguen a transportar estos cuer-
pos, concebidos como enclavados en aquéllas; pues si tal cosa
fuese verdad, el movimiento sería violento fuera de la natura-
leza del móvil... "

El espacio en que se encuentran "los cuerpos
celestes, si bien es capaz por sí solo de "sostener-
los", es incapaz de darIes el impulso necesario
para sus movimientos. Para que un cuerpo celeste
sea empujado, debe serIo por el contacto con algo
más fuerte que él, capaz de vencer la resistencia
que éste le presenta. Pero no se ha visto que los
cuerpos celestes sean empujados por el contacto
con algo externo: al contrario, se mueven en sus
trayectorias individualmente, guardando ciertas
distancias entre sí.

Estos corredores tienen intrínseco su principio de movimien-
to, su propia naturaleza, su propia alma, su propia inteligen-
cia, puesto que no basta con el líquido y el aire sutil para
mover tan densas y grandes máquinas. Ya que para realizar su
movimiento requerirían una fuerza de tracción o impulsiva u
otras semejantes, que no se crean sin el contacto de dos cuer-
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pos por lo menos, de los cuales el uno con su extremidad
empuja de nuevo y el otro es impulsado. Y ciertamente todas
las cosas que son movidas de esta manera, reconocen el prin-
cipio de su movimiento en contra de su propia naturaleza o al
margen de ella; o sea, tienen un movimiento violento, o por lo
menos, no natural."

Con respecto a la segunda razón por la cual los
movimientos violentos no son aplicables a los
cuerpos celestes, Bruno asegura que

...si estos grandes cuerpos fuesen movidos por lo extrínseco de
otra manera que como por el fin y bien deseados, serían
movidos violenta y accidentalmente; ...porque lo verdadera-
mente no repugnante es lo natural; y lo natural, quiérase o no,
es principio intrínseco, el cual lleva de por sí la cosa a donde
conviene. De otro modo, el motor extrínseco no moverá sin
esfuerzo, o simplemente no será necesario sino excesivo ....."

Así pues, los cuerpos celestes sólo se mueven
naturalmente, por principio intrínseco. ¿En qué
consiste esta meta tan "deseada" de los cuerpos
celestes? Todo movimiento natural está orientado
por las simpatías e instintos naturales de cada
cuerpo celeste de querer conservar el estado que
mejor le convenga, pues este tipo de movimiento
"no existe sino para escapar a lo inadecuado y
contrario y para seguir a lo amigable y
adecuado"."

Todos los cuerpos celestes están igualmente
capacitados para efectuar estos movimientos
autónomos y naturales, y ello porque todos "tie-
nen en sí la vida'?", y porque están similarmente
constituidos, Como se señaló antes, todos los
cuerpos celestes están compuestos de los mismos
elementos, pero en los cuerpos telúricos predomi-
na el agua y, en los cuerpos solares, el fuego.
Puesto que todos los cuerpos celestes comparten
una composición similar, sus movimientos han de
ser similares también:

así como esta tierra es un animal móvil y que da vueltas por
un principio intrínseco, todos aquellos otros lo son igualmen-
te ... porque no están hechos y compuestos de diferente materia
este astro y los demás que giran en tomo a él y en tomo a
otros y no parece que éste gira en tomo a los otros menos de
los que otros giran en tomo a él."

B. La armonía entre los cuerpos celestes

Una de las tareas principales de los cuerpos
celestes consiste en mantener la armonía divina
que prevalece en el universo. Por lo tanto, sus
movimientos no pueden ser caóticos. Los movi-
mientos de los cuerpos celestes son libres, pero
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Bruno no ofrece ninguna medida matemática
de las distancias que deben reinar entre los cuer-
pos celestes, porque esta no es su manera de enfo-
car los temas cosmológicos. Con su característico
discurso descriptivo y analógico, Bruno se limita
a brindar una indicación de lo que debe ser la dis-
tancia mínima entre ellos. Además, las distancias
que se dan entre los cuerpos celestes de nuestro
mundo o sistema solar son suficientemente reve-
ladores de lo que se puede esperar en otros mun-
dos o sistemas solares.
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no son ciegos, ni azarosos, ni obedecen al capri-
cho divino. Obedecen a la voluntad de su anima a
buscar el mayor grado de conservación y armo-
nía. Dicha tarea sólo puede ser llevada a cabo por
un alma que es "no sólo sensitiva ... sino también
intelectiva" .'1

Los cuerpos celestes no se mueven en sus tra-
yectorias porque existan esferas cristalinas que los
transporten, sino porque, dotados cada uno de
anima propia, hacen sus recorridos en el espacio
infinito de manera tal que se asegure y mantenga
la armonía en el universo. No 'hay peligro de que
los cuerpos celestes choquen, en primer lugar por-
que se encuentran "alejados los unos de los otros
mediante ciertos intervalos convenientes" 42 y, err-
segundo lugar, porque ninguno de ellos, ya sea en
su totalidad o una. de sus partes, se relaciona "con
otro medio distinto del propio", ni se aleja "hacia
otra circunferencia que no sea la de la-propia
región"."

¿En qué consiste esta "propia región"? A gran-
des rasgos, ésta se refiere al espacio circundante o
aledaño que corresponde a cada cuerpo celeste; es
decir, una suerte de "atmósfera extensa" que cons-
tituye la "esfera de influencia" de cada cuerpo
celeste.

La conservación de ciertos intervalos o distan-
cias entre los cuerpos celestes es crucial para
mantener la armonía en el universo. Los cuerpos
celestes no solo buscan protegerse, sino participar
en una colaboración mutua. Los cuerpos solares y
telúricos, por ejemplo, viven gracias al hecho de
que se complementan:

Al revés lo ha dispuesto la providente naturaleza, porque, si
así fuese, cada cuerpo destruiría a su contrario, el cuerpo frío y
el húmedo se matarían con el caluroso y el seco. Sin embargo,
cada uno de éstos, cuando se sitúa a distancia adecuada, vive y
se nutre gracias al otro. Además, un cuerpo semejante impedi-
ría al otro la comunicación y participación de lo adecuado, que
él proporciona al desemejante y del desemejante recibe ..."

El instinto natural del anima de cada cuerpo
celeste se traduce en un movimiento que asegura
.su conservación. Los cuerpos solares son enfria-
dos por los cuerpos telúricos, y los cuerpos telúri-
cos son calentados por los cuerpos solares.

...así como este astro en el cual nos hallamos es de por sí frío
y oscuro y en nada participa del calor y la luz sino en cuanto
es calentado por el sol, así aquél sea de por sí caliente y lumi-
noso y en nada participe del frío y la opacidad sino en cuanto
es enfriado por los cuerpos circundantes y tiene en sí partes de
agua, como la tierra tiene partes de fuego."

...son ... diferentes y separados los unos de los otros por ciertos
intervalos, y en ninguna parte el uno está más cerca del otro
que lo que la luna puede estarlo de esta tierra y estas tierras de
este sol, a fin de que un contrario no destruya sino que alimen-
te al otro y un semejante no obstaculice sino que brinde espa-
cio al otro."

C. El dogma circular

Copérnico le había otorgado a la tierra "el
movimiento correspondiente por naturaleza a su
forma"." La circularidad es, curiosamente, un
aspecto del sistema copemicano que no parece ser
tema de mayor preocupación para Bruno. Los pla-
netas parecen "preferir" un movimiento circular, o
al menos cuasicircular. Los planetas no se mueven
en círculos exactos, sencillamente porque éstos no
son perfectamente redondos:

...como no se ha comprobado que alguno de los cuerpos natu-
rales sea absolutamente redondo, y por consiguiente tenga de
modo absoluto centro, así también de los movimientos que
vemos sensible y físicamente en los cuerpos naturales, no hay
alguno que con mucho no difiera del simplemente circular o
regular respecto a algún centro ..."

Bruno en ningún momento explica por qué no
son perfectamente redondos los cuerpos naturales.
Sencillamente, supone los movimientos circula-
res y cuasi-circulares como movimientos que
requieren poca o ninguna explicación. Tomando
el movimiento cuasi-circular de la tierra como
modelo analógico, Bruno deriva los movimientos
cuasi-circulares de los demás cuerpos celestes
análogos a ella; es decir, los cuerpos telúricos .

y así como este (astro), cuando se mueve naturalmente con
toda su potencia, no tiene movimientó sino semejante al cir-
cular, eón el cual gira en tomo al propio centro y da vueltas
alrededor del sol, así necesariamente sucede con aquellos otros
cuerpos que son de la misma naturaleza."
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Así pues, es el anima sensible e inteligente de
cada cuerpo celeste 10 que asegura la armonía en
el universo. Los-cuerpos celestes no respetan nin-
gún patrón de movimiento impuesto externa-
mente, sino su propio deseo de mantener la armo-
nía y su propia conservación en sus movimientos
de traslación. Los cuerpos celestes "derivan fuer-
zas el uno del otro" mediante sus trayectorias cir-
culares, el uno alrededor del otro.

...el uno vive, se nutre y vegeta gracias al otro; en tanto que no
se confunden juntos, sino que guardan ciertas distancias y los
unos se mueven con respecto a los otros."

D. El movimiento relativo

Debido a la falta de un sistema de localización
absoluta en el espacio infinito, los movimientos
de los cuerpos telúricos, no obstante que se dan
en forma cuasi-circular alrededor de los cuerpos
solares, son relativos:

...sin temor a caer infinitamente hacia abajo o a subir hacia
arriba (habida cuenta de que en el espacio inmenso no hay
diferencia de alto y bajo, derecha e izquierda, adelante y
atrás), los unos trazan sus círculos alrededor de y hacia los
otros, en razón de su vida y consistencia."

Puesto que no hay ningún centro único del uni-
verso, no hay ningún fundamento fijo y único del
movimiento. Puesto que en el espacio infinito
existe una cantidad innumerable de centros de
referencia, existe una pluralidad de centros de
gravitas y por ende de fundamentos del movi-
miento. Las direcciones de los movimientos
dependen enteramente del punto de vista del
observador.

Aquellos movimientos, pues, que existen en el universo, no
implican diferencia alguna de "arriba" y "abajo", de "aquí" y
"allí" en relación con el universo infinito, sino en relación con
los mundos finitos que están en aquél, ya considerados según
las dimensiones de los innumerables horizontes de los mun-
dos, ya según el número de innumerables astros, casos en los
que, aun la misma cosa, según el mismo movimiento, se dice
que se dirige hacia arriba o hacia abajo, en relación con los
diversos objetos"."

Conclusiones

El esquema infinitista del universo bruniano
parte del heliocentrismo copernicano, pero difiere
de éste en tanto que rompe con el finitismo y no
otorga el status de centralidad a nuestro sol. El

universo, en tanto que continente infinito de una
pluralidad infinita de mundos, contiene una plura-
lidad infinita de centros. No existe un centro
único y exclusivo en el universo. El universo
infinito es inmóvil como un todo, y no existe nin-
gún motor extrínseco de él, por la sencilla razón
de que no hay nada ajeno al universo.

Todos los movimientos de los cuerpos celestes
son libres en dos sentidos. En primer término,
cada uno cuenta con su propio motor intrínseco; a
saber, su anima ,con lo cual se excluye la posibi-
lidad de movimientos impuestos externamente.
En segundo término, los movimientos son "volun-
tarios", pero no ciegos ni desordenados, ni obe-
dientes de caprichos divinos, sino inteligentes y
conducentes a mantener la armonía en el univer-
so mediante la búsqueda de su propia conserva-
ción.

Bruno deriva la similitud del movimiento entre
los cuerpos celestes de tres factores: el hecho de
que todos los cuerpos celestes comparten el estar
"sostenidos" en el espacio que los contiene sin
ninguna esfera que los sostenga y transporte; el
hecho de que todos los cuerpos celestes están
compuestos del mismo "material" (aunque en
diferentes proporciones); y el hecho de que todos
los cuerpo celestes son animados.
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